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1 Y Para vidrio Cola para porce ana 

Almidón .......................................... . b parles. 

1 ................................ . Coa ............. .. -1 11 

Greda lavada ... ••······················"········ 
12 ,, 

Terebinlo ........................ ······•·"······· 4 11 

Espirilo de vino ............................... . 
Agua .............................................. .. 

2-1 " 
24 11 

Cola de glicerina. 

tl olicerina ú una solución tle 
Agreoando un poco e O • • puede 

º . rraruento elástico que !--e 
cola se obtiene un peeb. t " ex¡>u=tos eonstantemeu-

. • l ,s o Je 1"' · "'' · emplear para unn i . .. , .1.l en 
I 01'1 COJllllil usau, . ' de choques ,a e ' 

te ú la accwn · · 1 r 'ldhe--iro como 
, . s acaba por perder su po<: P ' estos c,tso~, 

re~ultado de los choques. 

~ , ,. TOUXEI, ÜL\'ER.\. ,i.GUSTL, 

EL GUSANO DE LOS SAUCES 
( ÜLISIOCAMP.\ AZTECA, XEtDl) 

I>ura ntt• el mes de )larzo y vrimc1w; 1líaR de .A hril es 
frecuente ohserrar .soLre las ramas de los árboles llama­
dos Rauz" 6 ''Rauces llorone.-;" (Sali.r '/)(lbilonica L. y 
S. prin,qld Howlee.-Fam. Salici11ca8) unaR lar,·as de 

insectos conocidas eon el nombre de "gusanos azotado­
rei-" que dc.strn.ven por l'ompleto el follaje de las her­

mosa~ arboleda:,; ']UP circundan ~os alrededore.<. de la 
Capital. 

Los "8auz'' son propiamente árboles de ornato, pues 

su madera no se utiliza sino muy raras ,·eces para fa­

bricar algunos muebles artístieos y ligeros. Probable­

mente debido á Ja e.c;;peRura de su follaje, cuyas largas y 
delgadas hojas, de color ,·erde Yivísimo, ei-t{tn siempre 

suspendidai,; y como cayendo al suelo, es lo rrue les ha 
Yalido á ei,;os árboles el nornhre de "Horonei,;.'' 

Una leyenda híblka refiere que en Babilonia, debajo 

de esos árboles lloraban los hebreos durante su cauti­
Yel'io, por lo que muy bien pudiera Ruceder que desde 
entonces recibieran el nombre ya citado. 

El grueso y elevado tronco de los "Sauces'' y en ge­
neral, toda la forma del árbol y Rn amplia copa hacen 

que este VCA"etal se preste admirablemente á ser planta-
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do á uno y oti·o lado <le las ealzadas, para proporcionar 
i-;ombra al caminante y bPlleza y airP sano ú la <·omarca . 

. \la:--, el follaje alnm<lantc ¡mt>de <lesaparPte1· <'11 mu~· 
poco tienipo debi<lo ú la Yoracidad de los parúsitos de 

que rnmos á ocuparno!-. 

Descripción y clasificación 

Las hembras del insecto á que nos referimos son unas 

mariposillas de <·olor café ohscuro que atost umbran de­
positar sobre las mús delp.adas ramas de los "~auces," 
un grupo de hueYecillos cuyo conjunto se asemeja á una 
peqneiía masa 6 torta de color tenizo claro brillante, 

pegafül á la ramita. Si i-;e obserrn esta masa con nna 

lente de aumento se pueden distinguir ton alguna cla­
ridad pequeñas esferitas más 6 menos arrugadas y semi­
transparentes, como si estuvieran hechas de mica, y 

pegadas una con otra por medio de una substancia vis­

cosa. Cada una de esas esferitas es un huevecillo, cuya 
forma irregular y rugosa se debe á que, como son <lepo­
sitauo::,: en gran número y todavía fre.-.cos y blandos, su­

fren una presión que los desfigura: 
Después de algún tiempo, cuando ya han recibido los 

hueYecillos cierta cantidad de calor y están suficiente­
mente incubados, nacen de ellos unas pequeñas larvas 

eruciformes que se desarrollan poco á poco hasta adqui­
rir una longitud de 40 ó 50 milímetros: "las orugas 
son larga1::,, delgadas, blandas, de color leonado con dos 
faja1::, obscuras laterales, cada una con un punto azul 
en eada segmento; con zona.-; negras entre los segmen­
tos; muy yclluda.c:;; el vello largo es blanco, el ,·ello corto 

<'.'lt:l muy tupido y formado de pelos obscuros ó leo­
nados." ( ''1/.oología .\grícola 11exicana.''-Dr. H. Ra-

rnirez.) 

Estación AgricC1la Central. 
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Oruga del Clisiocampa 
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Cuando las larvas llegan á su completo de~al'l'ollo, 
es dedr., cuando han adquirido su longitud m{Lxima, co­
mienzan {L formai· unos capullos de forma elipsoidal, 
sedosos, consistentes y <le color blanco, en cuyo interior 
se encierra el gusano ya transformado en crisálida. fü,ta 
última tiene entonces una longitud de 17 milímetros; 
la en\'oltura 6 capullo 25 milirnetros. 

El insecto adulto es una mariposilla de color general 
terroso, con partes claras y obscuras: el macho es un 
poco más claro y más pequeño (16 milímetros) que la 
hembra ( 20 milímetros) y tanto el uno como la otra 
tienen el tórax y la parte posterior de la cabeza cubier­
tos abundantemente con pelos del mismo color que las 
alas y el cuerpo. Las antenas son pectinadas. La ampli­
tud de las alas, cuando están abiertas y se miden de una 
punta á la otra, es de 30 milímetros en el macho y 39 
milímetros en la hembra. 

Por los caracteres de la larm es fácil desde luego 
clasificarla como del orden de los Lepidópteros, y con la 
mariposa o adulto ya se puede identificar al insecto 
como perteneciente al sub-orden de los H eteroceros, á 

la familia de los Las·iocárnpfrlos, al género Olisiocarnpn 
y á la especfo azteca, cuyo sinónimo es el Lasi()crtrr,prz 
azteca citado por la Biolog;ia Centrali-Americana, obra 
monumental en la que están consignados la mayor par­
te de los animales y plantas que habitan en el Continente 
Americano. 

La hembra del Olisiocarnpa azteca deposita sus lrne­
Yecillos en los primeros días de :Mayo y quedan pegados 
en las ramitas llasta los primeros días de )farzo del afio 
siguiente, que es cuando nacen las larvas. Por comd­
guiente, sólo tiene una generación al año el insecto. 

El ef-tado de larva dUl'a cerca de un mes, hasta prin-
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étpios de Abril, siendo en esta época r.11an<l.o las lnr,·as 
comienzan á crh;alidar. ln ninfoRis b el período de ninfa. 
es de casi veinte clias, al cabo ele los cuales los aclultos 
ran á revolotear a }rededor de loR úrbole:--, verifkándo~e 

entonces la fe('unda<:ión ele las hembra:-. 
Existe un hecho curioso que de11111Pstra el notahle 

instinto de los animales de que nos ocupamos: general­
mente, como quecl:t dicho, los gusanos forman. capullos 
parn crisalidar, pero hemos observado en el año actual 
muchas crh,(tlidns desnu1las debajo de las piedras de al­
g;unos terrenos de labor que en este Establecimiento 
pstán próximos ú las calzadas de "Sauces llorones:' Es 
f(ldl comprender que cuando los gui-anos encuentran 
algo en que ocultarse ó ,lefeudcrsP ele la intemperie ó 
de sus enemigos naturales, parece que no consideran 
necesario la formación del capullo. Este maravilloso ins­
tinto hace pensar en las facultade:- intelectuales de los 
insectos, cuyo asunto hn sido causa ele arduas discusio­
nes por parte ele los naturalistas en todas las épocas. 

Las lanas tienen pelos 11rtica 11tcs, por lo que cuando 
alguna de ellai-; se posa sobre una piel delicada enrojece 
el lugar donde se mantuvo y produce un escozor seme­
jante al que origina la planta llamada Ortiga. Este he­
cho ha 111otin1do la denominación lle "azota<lorcs'' que 

llevan esto!'-: gusanos. 
Ilemos observado que muchas larvas tejen i,;u capullo 

en muy distintm-: lugares: los hemos visto hasta en las 
cornisas de algunas constrnrcione."- ele esta Estación 
Agrícola; en las vidrieras, en las puertai-;, en los techos, 
en las paredes, eh'., siempre bien auh<'riclos en los ~i-

tios en que se fijan. 
'rodos los gm,anos que proceden de una misma pos-

tura 6 l,..'l'npito de huevos, desde que nacen tejen en las 
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ramas mismai.; de los ''Sauces" grantles bolsas sedosas 
y flojas en las que viven y sufren mudas. 

Las bolsas el-tán formadas por la baba que producen 
los gusanoi;i, la cual sale en forma de hilos que al con­
tacto del aire toman la consistencia de la Reda: lo que 
hace que las bolsas sean tan resistentes. 

En diversos lugares de la copa y ya que han devorado 
gran parte <le las hojas se pueden Yer las bolsas 6 nidos, 
en medio de las ramas ya desnudas ú causa de la voraci­
dad de los parásitos. Estos nidos al principio están 
blancos y limpios, después i-e ponen sucioi;i y llenos de 
tierra y excrementos de los gusanos. 

Todas las larvas ú orugas, cuando ya han acabado 
de nutrirse y están próximas ú transformarse en ninfas 
ó crisálidas, se asocian para formar graneles procesio­
nes que recorren toda la longitud del tronco, el suelo 
y el tronco del nrbol próximo, hasta sus ramas más al­
tas. llé aqui el nombre de •·orugas sociales'' 6 "procesio­
narias" que también se da á los gusanos. 

~I u chas Yetes al llega1· al suelo, las laryas se disper­
san en lugar de seguir reunidas al tron<'o del {u·hol 
cercano. 

Distribución geográfica 

La presencia de los "gu~anos azotadores'' la hemos 
notado desde hace rnuchoi;i años en las cafaadns de '·Sau­
ces llorones'' que existen en casi todo el Distrito Perle­
ra], principalmente en Tacubaya, San Angel~ )liwC1ac, 
Coyoacán, Tlalpan, Tacuba y en los que hay ell el inte­
rior de esta Escuela de Agrir.ultura y Estación Agrít>ola 

f'entral. 
Según la Biología Centrali-Americana, existe en o. 

ntteca Xeum. en la "Ciudad de )léxico, en Jalapa y en 

• 



• 

8 

Atoyac, Yer/' La única especie de Jalapa es de color 
mucho más claro que aquélla y otras especie!'<, ~- mm 

es posible que pertenezca á otra eRpecie. 

Perjuicios que ocasiona el insecto 

En el mes de )Iarzo es cuando se notan más los per­
juicios ele la plaga. Los gusanos, que disponen de pode­
rosas piezas bucales dispuestas para triturar 6 roer, 
destruyen completamente, cuando son muy numerosos, 

eJ follaje de los sauces, ocasionando con esto la pérdida 
completa del sistema foliar y por consiguiente, la pér­
dida de la cualidad principal del vegetal, (llle eR la 

sombra . 
Por otra parte, el aspecto de los sauces es mu~· desa­

gradable, pues entre las ramas desnudas se ven las 
grandes bolsas sedosas que fabrican los gusanos ya su­

cias y llenas de excrementos. 
A pesar de todo, se ha observado que después del ata­

que, 6 Rea cuando ya los parásitos se encuentran al 

estado de crisálida, el follaje se renueva más abundante­
mente, por lo que muchas personas consideran la desfo­
liación debida á los insectos como una poda natural, 
hasta cierto punto benéfica para los árboles. Sin em­
bargo, no debe descuidarse combatir á los parásitos, 
pues su abundante reproducción y propagación dentro 
de algunos años seria quizá la causa de que atacaran 
á otras plantas útiles como forrajeras ó para la alimen­
tación humana, pues es bien sabida la ley biológica por 
la cual la multiplicación de cualquier animal depende 

de la cantidad de elementos existentes y si, como pudiera 
suceder, los gusanos de los sauces se multiplican ex­
traordinariamente resultaría que, careciendo de su ali• 
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Ill<'nto fayorito podrían atacar á otras plantas econó-
micas. 

X o es aventurado hacer el anterior pronóstico, puesto 
que en el año de 1!)06 pudo observar el que esto escribe, 
en un rancho cercano á los llanos de Valbuena, de esta 
Capital, á una gran cantidad de grn~anos azotadores (0. 
azteca Neum.) que después de haber despojado de sus 
hojas á varios sauces, comenzaban á destruir un peque­
ño alfalfar. 

Otro hecJ10 se observó el afio de 1901 con unas orugas 
de Clisiocampa sp.? encontrados en unos árboles de Te• 
jocote, en el río de los )forales, Yalle de )léxico; no 
hemos podido averiguar si atacaron alguna parte de ese 
frutal. 

También se 11an obserYado en diferentes ocasiones los 
gusanos atacando á los Fresnos. 

Procedimientos para combatir al insecto 

Sólo es posible combatir prácticamente al insecto du­
rante sus estados de oruga. y crisálida, pues tanto las 
mariposillas como la gran cantidad de huevos que de­
positan, muy diseminados entre las ramm,, son difíciles 

de destruir. La mariposa hembra muere después de la 
oviposición, pero quedan los huevos qne más tarde dan 

origen ú numerosas larvas. Por consiguiente, sobre és­
tas debe dirigirse desde luego el ataque. 

Pueden combatirse -valiéndose de los medios siguien­
tes: 

l.º Por medio de riegos insecticidas aplicados con 
bombas pulverizadoras lo suficientemente potentes para 
arrojar el liquido hasta las ramas más altas, 6 también 
con pulverizaciones de polvos arsenicales, usando para 
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el efecto aparatos semejantes á los que se emplean pa• 
ra el azufrado ele las parras, ó azufradores. 

Los primeros son los mejoreR, porque el polvo: sea 
con el aire, sea con las aguas de lluvia que resbalan por 

las hoja~, arra:...tran consigo el veneno. 
2.0 Por medio de antorchas ó sopletes atados ó nna 

pértiga, con los cuales se queman las bolsas ó nidos en 

que habitan las orngas. 
3.° Cortando el pedazo de las ramas en que están a(l­

hericlas las bolsas, para después hacer un montón con 
ellas y quemarlas con todo y los gusanos que contienen. 

Riego.'! i11secticidas.-En los trabajos que ernprencli­
mo¡;¡ el afio pasado y el actual en esta Estación .Agrícola 
para combatir ú los "azotadores" de los "llorones,"' nos 
dieron muy buen resultados los riegos cuyas fórmulas 

son las siguientes : 

(a) Petróleo........................... .. . ... 4.500 litros. 

Jabón corriente .... .... ................ 250 gramos. 

Agua................................... 4 litros. 

Se corta el jahón en pequeños pedazos y ¡;¡e disuelve 
en el agua enteramente haciéndola henir para abreYiar 
las operaciones; después se agrega el petróleo poco ú 
poco, agitando enérgicamente con un palo toda la rnez· 

cla para lograr una perfecta emulsión. 
Se consigue hacer más enérgica la preparación agre­

gándole 150 centímetros cúbicos de esencia de tremen· 

tina (aguarrás) . 
. A cada litro de la emulsión se le agregan ocho litros 

de agua pura. 
El insecticida debe aplicarse directamente sobre los 

gusanos que andan sobre el tronco y las ramas de los ár· 
boles y en las holims que fabrican aquéllos. 
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La época mús apropiada para estos riegos es desde 
principios de l\larzo, 6 desde que eomienzan á aparecer 
los f.!usanos, hasta los primeros días ele Abril. 

(b) Yzal.. ... ... ... .. ... ..... ........ ... .... . 
Agua ...... ........... . ....... . 

~e mezdau Jo:-; dos líquidos. 

5 litros. 
100 " 

El "Ysal"' ('S una substancia patentada que pos('e pro­
pieda«lrs insecticidas y de~infectantes: su olor ~- color 
recuerda ú la creolina, cuyo uso se ha rnlgarizado tanto. 

Para asP~11rm·nos de sus propiedades insecticidas ex­
perimentm11os c•I "rsal'' el m<•s de )larzo ele lfl09

1 
en la 

tlestr11ctiím ele los gusanos de los sanees~- el rcsnltailo 
que obtuvimos fu(> satisfactorio. 

Jlr1lro!; ar/ieniralflR.-Las h1r,·as dt>l Clis:iocampo "~te­
ca poseen, corno queda dicho en anteriores líneas, piezas 
bucales dh;¡meslas para la mastiea«·iím. De aquí que, 
en,c>nenando las hojas que !'ornen, al fogerirlas sufrirún 
serios transtornos en su organismo eapaeps de proéhH'ir­
les la muerte. 

Las snhstancias que (·ontengan arsénico. talps eomo el 
Yertle de París (aceto-arsenito rle cobre) ~- el arseniato 
de plomo, son unas de las mejores en esto:-; c•a:-os. PSpol­
rnreún«lolas sobre el follaje: pero el inconwniente que 
tienen esta clase el<' ins<1cticidas yn lo irnlieamos y aqni 
repetimos que, <·omo pnedP haher nlgnnas lh1Yia:-; acci­
dentales que se pre!-entan <"u ando los gni;;:_rnos están dr­
rnrando rndanwnte fas hojas, no ha,Y completa seguri­
dad <le la eficacia de este procedimiento. AdPmúi-. con 
los :qiaratos de que se puecle «lisponer actualmente no 
es posihle espolrnrear las ramas altai;; de los úrboles, 
en las cuales se refugiarían los parásitos. Es pref<1rible, 
por lo tanto, el empleo de los riegos directos sobre los 
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parúsitos ú los 11wtlios llll'<'Úllicos d<! que JlOS oenpamo~ 
en s1•~uida . 

.111torclw8 y soplctes.-Xo aconi-ejamos el n~o <le los 
spgundos por<¡ne r<'su1ta1·ía <'O!-to:,.;o. Las antorchas de­

ben prcferirsP, cu aienc-ión ú su baratura. Se atan á la 

punta de una prrtiga (i rarrizo lo mús largo posible y 

se rnn quemando las bolsas. 
Xosofros h<•rnos empleado la misma p(>rtil,!a, en uno 

de cuyos extremos fijamos con alambre grueso una bo­

la de estopa í1 tmpos bien empapfüla en petróleo. Para 
que la llama akanzara los nidos mfü:; altos hacíamos 
subir ú los operadores por una esta lera :--obre las ramas 
resh,tentes de los árbolPs. 

Cor/<' dr la8 bofaa.~.-Por medio ele podadPras que se 

fijan en pérti¡¡as y que pueden abrir y cerrar sus hojas, 

jalando un alambre 6 un hilo fuerte al akan<·t tlP las 

manos de los operadores, se consib'l.le eortar las rarnas 

qul' sostienen á los nidos. 

Este procedimiento lo empleó en al~'l.lna 0<.·asiím la 

Diret'ci(m General ele Obras Pú blh-as en los árboles de 

la t'Hlzada que ,a de Cha¡mltepcc ú Tacubaya, por la 

lírn•a de los tranvías eléctricos, y se logró de!-\truir una 

enorme eantidacl ele gusanos. 

En esta Estación Agrícola Central hicimos lo rni:-:mo 

el año pasado, más la quema y los riegos, r obi-enamos 
que este año los ~nsanos disminuyeron notablemente. 

Esto¡.; medios <·ombinados son de extelente resultado, 
~· aun parcialmente cada uno de ellos, siempre que el 

trabajo i-;ea actirn ó i-e <'nente con el sufkiente número 

de operarios que de..,de principios de )Iarzo ha~ta los 

.Primeros días ele .\bril se ocupen de retorrer toda la ar­

boleda. 

C'riNálid11.'I.-Ri se tiene cui,lado ele eolec:tar y ,¡uemar 

Estación Agrlcola Central. BoJ«.tln núm. 63. 

Quema 1 barrido de los gusanos que andan sobre las ramaa y el tronco 
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los eapullos 1pw forman los ~usauos, (101110 ~·a se ha 

<lirho, en los troncos ele los árhole.s .'" en ofros IU!?Ul'PS, 

<•s indudable que inrlirectam<>nte se clPstl'uirán mncltos 

~nsanos al 11estruir cada crisfüida, porque por lo me­

nos la mitad de las cris{tlidas representan otras tantni:i 
hembras, <'ada una ne las cuales, si :-;e desarrollan, p11-
dr{t dar una gran cantidfül df' hnerns. 

Con to,lo, aunque se destruy:m muchos gu:-;anos ~- cri­

Rálillas un afío, no se puede ase!?m·ai· que t('rmina1·ú la 

plaga, JmPs :,!ran núnwro es<'apan {t los tratamient<is y 
serún la 1·au~1 de una nuen1 gf'n('1·aci{m '}ne aparece al 

afío :-;ii:,'11iente. Sin embargo, la importancia de dicha 
genPra('i6n S('l'á mucho menor de• año en afio, hasta que 

!-íe consiga el completo exterminio de la plaga, si cada 

n,z que aparece se la combate oportuna y enfrgienment<~. 
Ha~· que tP.Il<"I' en cuenta las <"mitrraciones d,~¡ ins,•cto. 

Si en un lugar logra exterminarse. de los imuees Y<"Cinos 
ú ele las calzadas de otros Jngart1s rnlYerán al.i.runas ma­
riposillas fecundadas á desovar en los úrboles ya libres 

de la invasión. Por esto conviene em:anchar el radio de 
aeeiím de los tratamientos en toda la comarca. 

Enemigos naturales del clisiocampa 

Está perfedamente demostrado que puede desarro­

llari-e muy bien sobre las orugas procei:;ionarias del sauz, 

el pequeño . lcarirrno conocido con el nombre científico 
de P<·diculoidcs vc11tricos11g :.\fegu., parásito <lrl Picudo 
drl Alg-ocl6n ( 1.lnthono111118 f//'all(/is Doh.). 

En Octnhre de 1910 ~· en ,Junio del presente afio pu­
dimos ob:serrar Yarins 1·ri~1liclas de moscas del género 

T11r·l, i 110 sp.? denti·o de lo:- ('apullos <le] Clisiocn m /Ht a::­

tcrn. Otros ohserradores ,va habían Yisto lo mbmo en 
0<·asiom•s frecuentes. 
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Estas mo~t·as entomúfa~as. que son muy .;emejantes 

ú las tomunes (M111>ca do111csticu)) pero muy r.erdosa~, 

durante su estado larrnrio devoran las cri~tlitla~ ele los 
"6ri.1s..'lnos azotadores ... 

También hemos Yisto :-alir de unos capullos que co­

lectamos este afio una mosca más grande y peluda que 

las anteriores y una pequeña avispita dorada. :Xinguno 

de estos dos Pjemplares hemos ineniifkndo tocla\'Ía. 

RESUMEN 

En los uw:ses de )(arzo y .\hril :-e ohs<1rrnn sohre las 

ramas ele loi- úrboles llamados "Rauz" 6 "Sautes lloro­

nes" (Sali:r sp.-Fam. Halicinrns) unas larvas de insec­
tos conocidas rnlgarmente con el nombre de "1ni:sanos 

azotadores•: (C'li8iora111pa a:tcca :Xeum.) que de.-.;truyen 

completamente el follaje de los citados árboles. 

En los pi-imeros días de Abril las larras comienzan 

ft formar unos capullos tle color blanco y sedoso en los 

que se enderran. Esta forma de cri. álida dura winte 

días, al rabo de los cuales de los capullos !-alen los adul­

tos, que son unas mariposillas de color general terroso, 

con J)artes claras y obscuras: el macho es un poco más 

claro y más pequeño que la hembra y tanto el uuo f'omo 

Ja otra tienen el tórax y la parte posterior de la tn heza 

cubiertos abundantemente con pelos clel mismo l"olor 

que las alas y el ('Uerpo. Lns nntcnas son pectinndas. 

D(lspués de fel"nndadas, las hembras rnn ú depositar 

sobre las ramitas mús delgadas de los árboles un gru­

po de huevecillos de los q11e más tarde nacen lm; larrn~. 

"Gna Rola genemdón del insecto ~e obserm al nño. 

La denominación de "azotadores" que lleran los gn-
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sanos :-e elche á que poseen pelos urticantes. que tienen 

la propiedad de enrojerer ~- producir cieria sensación 

!le escozor cuando las lanas se posan sobre una piel de­
lirada. 

'rotlos los gu:-:anos que proeeden ,le uua misma postu­

ra 6 grupito ele huerns, desde que uncen tejrn t•n las 

ramas mismas de los "Sauces" grandes bolsas SPdosas 

y flojas en Jas que viren y i-ufren sus mudas. Estos ni­

dos estún formados por la baba <1ue producen los gusa­

nos, la cual sale en forma de hilos que al contacto del 

aire toman la consistencia de la i-eda, lo que hace que 

las bolsas sean tan resistentes. 

La plaga <le los azotadores rxi:-:ie en casi todo el Dis­

trito Federal, principalmente en Ta<·ubaya, San Angel, 

)f ixcoac, Co,roacán, Tlalpam, Tac:uba y en los "Rauces 

llorones" ,¡ue hay en el interior de e.-.;ta Escne]a de .\.gri-

cuJtura y Estación Agrícola Central. ... 

Ya se dijo que dernran el follaje de los lloronei-; tam­

bién atacan á los Fresnos) probablemente á las hojus del 

Tejocote, y aun á la alfalfa cuando les falta su alimen­

to preferido. Por esta circunstarn:ia y por el temor de 

que más tarde, por fiu abundarn·ia ~- otras condiciones 

biológitas, pudieran atacar á otras plantas útile¡.¡, deben 

ele comhatiri:;e enérgicamente los parúsitos de que nos 
ocupamos. 

~(,lo es posihle combatir al insecto durante sns es­

tados de oruga 6 lana y ninfa ó C'risúlida, ¡,ues tanto 

las mariposillas eomo la g-ran cantidad lle hue,·os que 

depositan, mny diseminados entre Jas ramas, :-;on difíci­

lPs de destruir. 

Para matar á las larvas se emplean los medios si­

guientes: 

1.0 Por medio de riegos inseeticidas aplicados coJJ 
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homhas ¡,ul rPrizndoras lo suficientemente potentes para 
arrojar el lí11uido hasta la. ramas más altas, ó tmnbién 

con puh·erizacinnes de polrns ar:--enicales, usando pam 

el efeeto aparatos semejantes á los que se emplean ra­
ra el azufrado de las parras, llamados azufradore.,. 

Los primeros :-;on los mejore~, por,¡ue el polvo, st•~• 

con el air,1, sea con las aguas de lluvia r¡ue re.,balau por 

las hojas, m-rastran consigo Pl Yencmo. 

2.0 Por medio de antorchas ó sopletes atados á nua 

pértiga, con los cnalei-; se queman las bol!-as 6 nidos: en 
(¡ue habitan lai- orugas. 

3.° Cortando el pedazo de las ramas en que están ad-
heridas las bolsas, para de.,pués hacer un mont6r. con 

ellas y quemarlas con lodo y los gu. anos que contienen. 

Respecto ú las crii-álida1- deben colectar:-e y quemarse, 

bustan<lo los (·a¡,ullos que lai- encil'rran, en los tronros 

de los árboles y en otros lugarei-, como techos,· p,m·<kt:, 
cornh,;as, etc., de las construccione)'; l'ereana:-- á las m·• 
bnledas y debajo de lm, piedras de las tierras de labor. 

El Glisiornmpa a.~te<:<i Neum. tiene varios enemigm; na­
tnraleR: el pequeño .ka ria no, l'c<liculoidcs vcntricosus 
)legn., se desarrolla en las larvas; varias moscas del f,!é­

nero Tucltimi f.ie encuentran dentro de los capullos y en 
fin, otrai-; moscas y una avispita que no se han llegado á 

i1lentifkar también viven <lc•ntro de aquHlos. 
La¡.¡ mo¡,;em; entomMagas, que son muy semejantc>s ú 

las comunei:i (MnRca domestica,), pero muy cerdosas, du• 

rante su estado larvario dernran las crisúl idas de los 

"h111Rano1-, azota,lorps." 

Estación .\.grí(·ola Cmitral, San ,Jacinto, 10 rle .Julio 

de 1!111. 
,JCLIO HIQUEL:\IE INDA.• 

Preparación del tetreno.-La experiencia ha demos• 

trado que la buena pre¡►araci(m de ]a tierra es una de 

las condiciones esenciales en el cultivo del trigo, pues 
de ella depende, mfo, que de cualquiera otra cosa el 

rendimiento de la coi:.echa. Se l1a demostrado por ~ie­

dio de experimentos continuados durante muchos afios. 
que una buena preparación de la tierra puede aumen­

tar la cosecha un 50 por ciento respecto de la que se 
obtiene en terreno mal preparado. 

Al hablar <le la preparación de la tierra deben con­
siderarse varios punto~. á ~aber: el tiempo adecuado 

para arar, la profundidad á que debe ararse, la cJase 
de arado que debe escogerse, etc., etc. 

Se 11a demostrado qu_e para obtener los mejores re­
sultadoR, el terreno debe ararse profundamente v cuan• 

do menos dos 6 tres me::;es antes de la siembra, <l~e modo 

que se obtengan de esta labor Yarios beneficio~. Prime­

ramente ('()nserva la humedad produciendo una cubier­
ta que abriga al terreno, ~iempre que sobre éste sr pase 

la rastra inmediatamente después de liaberlo arado; en 

segundo lugar destruye muchas hierbas perjudiciales, 

porque to<las aquellas que hayan asemillado germina­
rán; y pu1verizando el terreno con una rastra de dis-


